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[image: José Antonio Fornaris]Managua, La Habana, (PD). El día 25 de octubre, el canciller del general Castro, Bruno Rodríguez Parrilla, dio un largo discurso en las Naciones Unidas. Aunque Rodríguez Parrilla, solicitaba apoyo para el levantamiento del "bloqueo" estadounidense a Cuba, parecía que hablaba de otro país. Por ejemplo, dijo que se "hizo el gran cambio en 1959, al precio de 20 mil vidas". Eso no ocurrió en la isla. La cantidad de muertes que hubo durante la insurrección que comandó Fidel Castro, nunca se ha sabido con exactitud, pero la prueba de que la cifra no fue tan elevada es que jamás se han publicado los nombres de esas víctimas ni existe ningún monumento a su memoria. 

Aseguró Rodríguez Parrilla que el gobierno cubano no quitará dinero a los trabajadores para salvar bancos. En Cuba los trabajadores no tienen dinero: el salario promedio mensual es de 16 dólares y 40 centavos. ¿Qué más le podrían quitar si ya se lo han quitado todo?

Agregó que se continuará asegurando "el derecho al trabajo y a la jubilación digna". Eso no es en Cuba. En este país se va a dejar, de manera escalonada en cinco años, a un millón y medio de trabajadores desempleados. Y si los salarios son posiblemente los más bajos del planeta, no es difícil imaginar lo que se paga en la jubilación.

"Las consecuencias de la crisis económica global se compartirán entre todos". Si eso es en la isla parece que el que reparte se queda con la mejor parte, porque los gobernantes y todos sus allegados viven muy bien, mientras que a la población le dan "las consecuencias", porque está en la miseria.

"Será garantizado el ejercicio de los derechos humanos a todos los cubanos". Aunque el canciller mencionó ahí el vocablo "cubanos", es fácil comprobar que eso nada tiene que ver con Cuba. A los efectos, lo único que hay que hacer es echarle un vistazo a la Constitución socialista de 1976 en la que están plasmados infinidad de atropellos a los derechos fundamentales de los ciudadanos. Si eso fuera poco, entonces nada más hay que observar el tratamiento que le otorgan a los que disienten o se oponen a la ideología gubernamental.

Rodríguez Parrilla dijo otras cuantas cosas en ese discurso que nada tienen que ver con la realidad en Cuba. Entre ellas, "no admitiremos la corrupción" y "no tenemos elites políticas corruptas separadas de la gente". En Cuba la corrupción llegó a tope. El propio Fidel Castro afirmó no hace tanto tiempo que ese flagelo podía terminar con la revolución, es decir, con el régimen. El mismo grupo está en el poder desde hace casi 53 años. Solo los afiliados al Partido Comunista, una ínfima minoría de la población, son los que pueden tener altos cargos políticos, gubernamentales o militares. Pero además, cuando alguno de ellos muere, son sepultados en cementerios que nada tienen que ver con la población común. ¿Es o no es una elite?

El propio Rodríguez Parrilla es ministro de Relaciones Exteriores porque su padre fue, hasta el mismo día de su muerte, un integrante de primera línea de esa elite. Un canciller por méritos propios, alguien con un poquito de talento, nunca hubiera dicho las cosas que dijo en ese discurso. Sobre todo esta: "Lo que no ha cambiado durante 50 años, Mr. President, es el bloqueo y la política de hostilidad y agresión de Estados Unidos, a pesar de que no han funcionado ni van a funcionar".

Si no han funcionado ni va a funcionar, ¿cuál es la queja y la preocupación? Dejemos que los estadounidenses continúen sin la posibilidad de viajar a la isla, mientras nosotros continuaremos saliendo a visitar el lugar que se nos antoje. ¡Dios! Lo de Rodríguez Parrilla se pega... Ya también estoy hablando de un país que todo el mundo sabe que no es Cuba.
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